
Capítulo 32
Los Ángeles y la Oración

Revoloteando cerca—“Mientras los que oraban seguían sus llantos
sinceros, a veces un rayo de luz de Jesús les acercaba, para animar sus
corazones e iluminar sus rostros. Algunos, yo vi, no participaban en esta
obra de agonizar y alegar. Parecían indiferentes y descuidados. No estaban
resistiendo la oscuridad en su rededor, y les envolvían en una nube gruesa.
Los ángeles de Dios dejaba estos e iban a la ayuda de los oradores
sinceros. Y vi ángeles de Dios que se apuraban para acudir a todos que
luchaban con todo su poder para resistir los ángeles malignos y trataban de
ayudarse a sí mismos o llamar a Dios con perseverancia. Pero sus ángeles
dejaron a aquellos que no hacían ningún esfuerzo para ayudarse, y les
perdí de vista”.—Primeros Escritos, p. 270.

Enseñando como orar—“Miembros de iglesia, jóvenes y ancianos,
deben ser preparados para salir a proclamar este último mensaje al mundo.
Si salen en humildad, los ángeles de Dios les acompañarán, enseñándoles
cómo levantar la voz en oración, como elevar la voz en canto, y como
proclamar el mensaje evangélico para este tiempo”.—My Life Today, p.
238.

Ministrando a los enfermos—“A menudo en el cuidado de los que
sufren, mucha atención se da a asuntos menores, mientras la necesidad del
paciente para las grandes verdades de salvación del evÁngelio, que irían a
ministrar tanto al alma como al cuerpo, es olvidada. Cuando descuidan a
ofrecer oración para los enfermos, les privan de grandes decisiones;
porque ángeles de Dios esperan para administrar a estas almas en respuesta
a tus peticiones”.—Ministerio Médico, p. 255.

Escuchando tus oraciones—“Pudieran los hombres ver con visión
celestial, contemplarían compañías de ángeles que exceden en poder
estacionados alrededor de los que han guardado la palabra de la paciencia
de Cristo. Con ternura simpatizante, ángeles han observado su angustia y
han oído sus oraciones”.— El Conflicto de los Siglos, p. 614.

Escribiendo y registrando—“Los ángeles registran y escriben la historia
de las luchas y conflictos santos del pueblo de Dios; . . . [y] registran sus
oraciones y lágrimas”.—Hechos de los Apósteles, p. 448.

Presentando las oraciones a Dios—“Los que miran hacia Jesús día por
día y hora por hora, que vigilan con oración, se aproximan muy cerca de



Jesús. Ángeles con alas extendidas esperan para llevar sus oraciones
contritas a Dios, y de registrarlas en los libros del cielo”.—4 Comentario
Bíblico, p. 1184 (Carta 90, 1895).

Nombrados para responder—“Seres celestiales son nombrados para
responder a las oraciones de aquellos que están trabajando abnegadamente
por los intereses de la causa de Dios. Los ángeles más elevados en las
cortes celestiales son designados para elaborar las oraciones que ascienden
a Dios para el desarrollo de la casa de Dios. Cada ángel tiene su puesto de
deber particular, el cual no es permitido dejar por cualquier otro lugar”.—4
Comentario Bíblico, p. 1173 (Carta 201, 1899).

Enviado para responder—“Ángeles ministradores están esperando
alrededor del trono para obedecer instantáneamente el mandado de
Jesucristo para contestar cada oración ofrecida en fe sincera y viviente”.
—2 Mensajes Selectos, p. 432.

Vienen a nuestro socorro—“Mediante el ejercicio de la fe y la oración,
podemos llamar a nuestro lado una compañía de ángeles celestiales,
quienes nos guardarán de cualquier influencia corrupta”.—Nuestra
Elevada Vocación, p. 25.

Traen muchas bendiciones—“Ángeles constantemente traen bendición
y esperanza, coraje y ayuda, a los hijos del hombre”.—Hechos de los
Apósteles, p. 123.

“Poder y gracia han sido previstas por Cristo para ser traídos por los
ángeles ministradores a cada alma que cree”.—El Camino a Cristo, p. 53.

Influyendo tus acciones—“Cuando te levantas de mañana, ¿sientes tu
debilidad y tu necesidad del poder de Dios? . . . Si es así, ángeles marcan
tus oraciones, y si estas oraciones no salieron desde labios insinceros,
cuando estás en peligro de inconscientemente hacer el mal y ejercer una
influencia que va a provocar a otros a hacer el mal, tus ángeles de la
guardia estarán a tu lado, incentivándote para un curso mejor, escogiendo
tus palabras para ti e influyendo tus acciones”.—3 Testimonios, p. 401.

¿Por qué oramos tan poco?—“¿Qué pueden los ángeles pensar de seres 
humanos pobres e impotentes, que son sujetos a la tentación, cuando el 
corazón de amor infinito de Dios anhela hacia ellos, pronto a darles más 
que lo que pueden pedir o pensar, y todavía ellos obran tan poco y tienen 
tan poca fe? A los ángeles les encanta inclinarse delante de Dios, les gusta 
estar cerca de él. Consideran la comunión con Dios como su gozo más 
elevado; en cambio los hijos de la tierra, que tanto necesitan la ayuda que 
sólo Dios puede suplir, se parecen satisfechos para andar sin la luz de su 
Espíritu, el compañerismo de su presencia”.—El Camino a Cristo, p. 94.
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